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QÜtíJvS JüáTA.3 

Para quien corresponda 
ilpUadimoa U inioittivn toma­

da por el AyunUmiento de oom* 
brtr una comiiióo, encargtda de 
inptooioDar la bigiení en lai vi­
vienda!, y leria un éxito que co-
meazara iospeccioDando el ca le-
jóa de la Parra, albargaa da t)0-
iraobof, gente que buaCiudo ei 
freaoo daerme en el paro auelo, 
y por ai eato fuera poco, aaa ae-
&ora durante el día apaceatn sua 
polloi y f allinaa mienlraa ella se 
dedica a hacer horchata y lava y 
tiende aa ropt, t tdo al airé libre. 

Oomo una de esta fa^hxdaa 
dal Gran Hotel dá a eate Calle­
jón, knoque loa cartageneros no 
merezcamoa tener loa m&i p qne-
ftoa randimeotos de urbanización 
paaemoa en familia nueitras ver" 
güsnzaa, por lo tnenoa que lol 
foraataroa no ae den tinta cuenta 
4e ellaa. 

V. B'.anco 

Rlipica a las elegantes 
Ha termiQftflo en Loodie* la 

•iita di ua pleito aeguidu por 
ona gran caaa de modta de Paria 
contra Mr. J V. Naha, a quien 
demanlabaol pago de 657 libras 
Mterlinas. 

h\ ae&ora de Nah', <ls mujer 
mefor vestida de Inglaterra», co­
mo ella gas a da hacerse llamar, 
habla adquirido prendas por va» 
l«.r de la respetable cantidad cu­
yo pago se exigia al marido. 

Paro este aa había negado a 
abonar las fiotnras, alegando, 
para fundamentar su negativa, 
loa exorbitantes gastos de sa io-
v«n aapost, quien, durante aa 
oorta eatancia en París, habia 
adquirido ttajea un por valor de 
98 OOO franooa. 

Sil tribanal que ha fallado el 
pleito en Londcea ha encontrado 
razonablea y muy en su punto 
loa argumento» del marido, dan-
49 vecttdiato de acuerdo oon él. 

Et pt siJentJ, en su informa-ri-
a'imíjo, «provecha U ooaaión p .-
ra criticar <a eaas elegautesi co­
ya viia no tiene otro objeto que 
ei de vestirse para atraer sobre 
ellas la admiración da las otrB8>. 

Intoxicación legal 
LoB Sstadoí U'iHoa son un pa!« 

«8900». eaileolr, un pala donde B« 
prohiba la fabrkiBoiAn. vonia, 
transporta e importaoióa do l«8 
bebidas ambriagantea, 

A pesar de que olandestluamen -
te se pueden oomprer Uoores, mu 
ohiA veces éstos ROD heotaoa ooo 
Bloohol de ihadera y qulensa los 
beboD, pagan por ell^a preeioa 
ex irbltantee. Uaa parta del valar 
que pugau es, oon freonenoia, la 
VlÍB. 

Pero ha «qoi quatiieto personas 
vana pvidar embriiiaraa oon al 
oohol legitimo. Van a poier era ' 
brtftgarse en presencia da \^B au 
torldadeH, oon permiso da ellas, 
obteniendo el Hoor gratutamen 
te y recibiendo adem'á^una gene 
rosa oompensaolón en dinero por 
el privilegio de embriagarse. 

La ley prohiba las bebidas tn 
toxtoante*. Pero niuoho se ha dis 
cu-ilo y se dUoute qus e« y qna 
nu e« unfib bMa embriagante.Hay 
quienes sratleneo qus se puede 
beber oerVi«ZB con 3 po<- 100 de 
alflob il hasta la eaolsdad, cln em-
brlagarnp. 91 tato fuera as!', una 
bsbtda oou 3 por 100 de aloohol 
DO seria intoxlosnte. 

Da esto ae trata. Ua determlaír 
ea It práotioi qu^ oanilJad de al 
ooh^l duba t n tr una bebida para 
ser l'^t'.ixloants. ^a ha dispuesto 
que sa haga el ensaco oon 8lot4 
personas, do8 de Isa cuales, s lo 
manos, deban de ser moj-iras La 
experlenola tiene que haosrsa bia • 
(a que las personas so embrla 
guan. Naturalmente, por esta sa-
oriílolo que el gobierno va a Im-
pQuar a siete personas la aompen 
saoldn ttaue qaeaar generosa. 

Necesario ea reoonooer que en 
site pela hay muoBs gente da ee-
pfrltu patrlótiao. ¿Lo oraerla us 
ted? Se han enoonirado las siete 
personss neoesarlaa para hsaer 
asta experimentos. 

Carlos Quincy 

Ejércitos minúsculos 
El gtau (!iii«dj da Lux laabur-

go—y no es lanzar aobie < I pe 
qu'iúo Estado una tousHOtdn de 
militarismo -acaba da aumentar 
en »l doble los contingentes de au 
Bjéroit'j. Bi»n es verdad que éate 
no ara muy oonHldereble numérl 
oamente. Lo componían 250 hom­
bres, paro «n 1 > sucesivo oont-irá 
oon ua efeotivo de 500 soldados. 

Y no 89 orea qna ha sido el lux 
emburgués el Ejército menos nu­
meroso de Europa. Ĉl a o 1886 1 
principado de Llchteüstein tania 
eatretégieamente cofooido en la 
fronlere austríaca «todo» su Bjér-
oUo uaoional, es deotr, •: tata hum 
bres» y ua tambar, que «n las mar 
oh-spreoidía el pequeño desta-
oamanto. 

Lo reducido de esta poder mi 
litar no era obat&oulo pera qua al 
Prloalpe de Ltchtenstoln fuese ua 
gran guerrero.Htbfa organizado 
en U aap((«l del principado un 
< Vluseo de la guerra», en el que, 
aomo prloolptl trofeo, campeaba 
un par da guantes que hablan 
pertenecido a Nspo'eén, y qua 8S 
(ifreolao n los oi<)a da !us oarloaos 
completamente ennegreoidoa por 
el humo de la pélvora. . 

Pero la Prlnces» da Llohtens-
tein tuvo una ld<>a bien desgracia­
da por clarto. Antoiáudosele qua 
aqujllos gutatea estaban dama-
alado suoioB para tigurar en un. 
Muaio... loa hlio limpiar. 

De rabiosa actualidad 
La moda incidente 

Toda clase de patlédtcoa y de es 
ctitores dedican eatus días artÍou« 
loa, gaoatll as, oarioaturaa y oo-
mautarios a este tema. 

Uada uno en al estilo y desde Is 
poalolé I qne habitual menta ocupa 

Loa exoéptiooa riéadosa d l i 
qua Buosde, y tan pronto entonan­
do na oaoto s l i b«llsza (emanlna, 
exaltada por el drsaudo, como 
oenaurando e tronisaado ante al 
afán qua la muiT mua>tra da apa 
reoer al mlamo nlval da lia pso-
res de su oíase. 

Y da p<-opdslto sa h« tomado 
pie de las medidas que ia Iglesia 
va diotando pf rs ponsc ooto, por 

lo menos dvQUo de nuestros saa-
tos templos, lugares da oroeido, 
a to4 desvarios de muchas mo]s 
re4 ofuscadas por «se imbdoll f 
pe Ig'osisirno afán da exhibi­
ción. 

Hemos visto Iroulas más o ms -
nos burdas comentarios más o 
menoa andaoee a Irreverentes. 

Pero el que hace ti demlngo 
«La Voz de Guipúzcoa» por la 
pluma da uno de sus habltnal'S 
Oí Ibirador-'S, mareoi tsnibléa 
el i'Uestro. 

Ya sabemos por exparienots qna 
la Ojbra tira al monte, y eso la 
paaa el «aorltor da «La Voz«, qas, 
oon pratezto da laa medidas 
adoptadas oontra las modng d^l^s 
desnudeces, (que desde luego la 
parecen equivocadas) dtoa una 
serla de oosaa indignas. 

Para muestra basta apuntar la 
da qua laa mojaraa, al se empeftan, 
tarmlnaráu por hacer qua loa ea-
r:'B tengan qu4 ponerse da rodl» 
lias datante da alias pidiéndolas 
pardea y rogándolas qus vnilvan 
a la iglaaia, aunqua saa oon los 
brazos desnudos. 

Sito y lo le sugerir oalumnlo-
Simant» qua sa nota f̂ I a da 11-
uioinaa «n los temploi*, etc.,as 
muy propio de la mentalidad de 
eae encritor. 

Pero, a pesar le asios dialstas 
y mentiras, no d*>]a da d»olr algo 
justo qua mereoa nuestro apc jo . 

Ha aquí noa verdad ds tono y 
lomo qua debiera haesr baisr la 
oarada vergüíoia, al la oonaar-
van,a los Intaresadoa. 
«Antes de ahora oreo habarl» di­

cho, y el repetirlo no es pssadaa, 
sino outivanQimianto: no tleoaB las 
damas It ouipade sir impudiboo-
das, atao los booaohonsa da 
aui espnaoa, sns t<a Irea, sqs bsr-
manos y sns novios qa« la parmi 
tan serlo.» 

Ttens rasdn en esto el srtlottils-
ta, y Qomo deoimoa lo antsrior, 
noa oomplsoamoa en afirmar eato. 

P> ro díganos, por »u vida. Si Is 
psreoa mal asta a fia da axhlbloida 
de la carne, y apostrofa ds saa 
manera a loa bonsahünsa pa­
dres, esposos, novios, hsrsisnoa, 
¿por qué no sptsodan qas, a falta 
de esa acción del hombre, la Igle­
sia oonmlna oon su oeaaora a la 
majar qna de tal modo as de­
grada? 

Uta m» 


